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 ¿Qué es el amor?

  

¿Qué es el amor?

un sentimiento puro que nace del corazón, 

una droga que te hace actuar sin razón,

tan placentero como una armoniosa canción,

tan irreal como una perfecta ilusión. 

  

¿Qué es el amor?

una llama que se aviva con pasión,

entrelazando nuestros cuerpos con exaltación,

encadenando nuestras almas a la emoción,

dejándonos llevar por esa amena sensación. 

  

¿Qué es el amor?

lo que tanto hace falta a la humanidad,

que en estos tiempos ha perdido su bondad,

actuando con inaudita crueldad,

demostrando su inverosímil maldad. 

  

¿Qué es el amor?

¿cómo algo tan sublime puede causar tanto dolor?

devastando nuestro vulnerable interior,

afligiendo con lágrimas nuestro clamor,

propiciando en muchos corazones el rencor,

 tormenta de emociones que se convierten  en desamor. 

  

Entonces, ¿Que es el amor?

no es más que una palabra más del montón,

que no tiene significado ni comparación,

una idea de lo que no tiene explicación,

un verbo, un afecto, una efímera acción.
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 Nota de Suicidio

  

Querido diario:

Esta noche por primera vez te confieso,

que no puedo más con los obstáculos que atravieso,

que toda mi vida he caminado de retroceso,

y he decidido no cargar más con tanto peso. 

  

No quiero vivir como alma en pena,

existir para mi es como una cruel condena,

no se como dejar de sufrir,

he vivido luchando pero ya quiero desistir. 

  

El caos se apoderó de mi mente,

los pensamientos no encontraron salida,

me cansé de tener una sonrisa fingida,

me cansé de querer agradar a tanta gente. 

  

El brillo de mis ojos lentamente se opacó,

la claridad de mi alma con el tiempo se apagó,

mis ansias de vivir la tristeza se las llevó,

y todo buen recuerdo de mi memoria se esfumó. 

  

Estoy buscando el método para salir de esta situación,

no sé si debo arrancarme el corazón,

o ahogarme en mis propias lagrimas de depresión,

sea cual sea la opción, es mi inquebrantable decisión. 

  

Lamento haber buscado la forma más fácil de escapar,

quizás para todos ahora soy un cobarde,

y tal vez lo sea, pero es que ya era muy tarde,

grité por auxilio muchas veces pero nadie me pudo escuchar. 

  

Talvez no entiendas muy bien mis razones,
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pero cuando leas esto ya no podré darte explicaciones,

solo ya no quería sentirme como un fastidio,

y para que entiendas mejor mis decisiones,

te dejo este escrito como mi nota de suicidio.
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 Ironías de la vida

  

¿Irónico verdad?

decimos ser devotos de la religión,

y ponemos la fe como nuestro emblema,

pero solo nos acordamos de Dios,

en la oscuridad y en nuestros problemas. 

 

¿No es irónico?

muchas personas se cansan de comer,

mientras millones de personas en el mundo,

no cuentan con ningún recurso,

y ni un bocado en su mesa pueden poner. 

  

¿Esto no es irónico??

Cortamos y matamos las flores,

?porque pensamos que son hermosas,?

y nos cortamos a nosotros mismos,

?porque pensamos que no lo somos,

dejando en nuestros cuerpos cicatrices dolorosas. 

  

¿Acaso no es irónico?

muchos alardean de sus riquezas,

y presumen su incontable dinero,

mientras quienes están en pobreza,

tienen que aprender a sobrevivir primero. 

  

¿Dime si no es irónico?

Nos preocupamos por lucir bien,

tratando de encajar en la sociedad,

no vemos más allá del físico,

somos prisioneros de la vanidad. 
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¿Sabes que más es irónico?

hablamos todos los días de solidaridad,

de ayudar a los necesitados por caridad,

mientras no hacemos nada por los demás,

y ni siquiera somos capaces de dar bondad. 

  

¡Cuanta ironía hay en el mundo!

aquellos que gobiernan y tienen poder,

un gran cambio en el planeta podrían hacer,

pero actúan en las sombras y a su conveniencia,

tratando de engañar al pueblo y su conciencia. 

  

¡Qué irónica es esta vida!

los que desean morir

ven a la muerte como un amigo

mientras los que anhelan vivir

la vida los trata como su peor enemigo. 

  

¡La ironía siempre ha existido!

pero hay una ironía de la cual no podemos correr

una ironia que tenemos que aprender,

que todo  el daño que hacemos a los demas,

tarde o temprano la vida nos lo va a devolver. 
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 ¿Dios existe?

A veces cuando el dolor aparece

y la tranquilidad desaparece, 

a veces cuando el odio se presenta

y el amor por completo se ausenta,

a veces cuando nos ciega la oscuridad

y no vemos todas las cosas con claridad,

en ese momento me pregunto: ¿Dios existe?,

y si es real, ¿porque permite que esté triste?. 

  

A veces cuando los bellos momentos

se transforman solo en lamentos,

a veces cuando no encontramos respuesta

para problemas que en este instante

son pequeños pero los vemos gigantes,

en ese momento me detengo y pienso:

¿Dios no puede cambiar mi vida?

¿No puede guiarme hacia la salida?. 

  

Cuando veo alrededor, el mundo está en destrucción,

guerras, conflictos y una gran contaminación,

los  que tienen el poder perdieron la razón,

y solo actúan demostrando su frío corazón.

He aquí donde pienso: ¿Dios cuando vas a actuar?

¡Tanta maldad en el mundo que podrías parar!

¡Cuánto sufrimiento al fin se podría terminar!. 

  

¿Realmente existe Dios? ese es el gran dilema,

y aunque mis ojos nunca lo han visto,

con su presencia no hay mal que yo tema.

Podemos no comprender algunas situaciones,

podemos tener miles de frustraciones,

podemos errar con nuestras decisiones,

puede haber maldad en todas las naciones

Página 10/70



Antología de Pedro Abarca

y oscuridad en millones de corazones,

pero Dios está ahí y  nos ama sin excepciones. 

  

Dios existe.

Existe cuando despertamos cada mañana

y  terminamos con regocijo cada semana,

cuando abrazamos a alguien sin rencor

y aprendemos a perdonar de corazón,

cuando ayudamos al que está inválido

y al que tiene frío damos un abrazo cálido,

cuando admiramos el bello atardecer

y tenemos la dicha de ver el anochecer,

cuando reconocemos que hemos fallado

y vivimos totalmente como un ser renovado,

cuando creemos en las segundas oportunidades

y  olvidamos el orgullo, el prejuicio y las vanidades,

cuando vemos las sonrisas de los infantes

y brindamos alegria a nuestros semejantes,

cuando decimos que ya no podemos seguir,

Dios nos da la fuerza para poder vivir.
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 Ansiedad

Llegaste a mi humanidad sin invitación alguna,

sin tocar, solo entraste, y a perturbar mi mente te instalaste, 

traes contigo fantasmas que me atormentan,

y al sentir dicha presencia mis nervios aumentan.? 

  

Mi estómago grita desde lo profundo de sus entrañas,

adolorido por cada una de las estocadas,

puñaladas que mi alma han desangrado,

y todo mi ser en oscuridad han dejado. 

  

Mi mente se nubla de preocupaciones insignificantes,

así como un inevitable efecto mariposa,

me invade la tensión, el temor, el caos

y obsesión por cada pequeña cosa. 

  

?Por tu indeseable llegada mi corazón late acelerado,?

como un preso en la cárcel, al sufrimiento estoy condenado?,

de mi angustia no he podido ser liberado,

y como en una habitación sin salida, me siento encerrado. 

  

¿Que es eso tan cruel que me invade de repente?

¿eso que cuando llega mis lagrimas se derraman?,

no soy el único, pues le pasa a tanta gente,

no se lo deseo a nadie. Ansiedad le llaman.
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 La Bella y la Bestia

Su nombre era Bella,

tan inocente, tan pura,

tal cual hermosa doncella,

llena de amor y dulzura. 

  

Su nombre era Bestia,

un caballero lleno de modestia,

un príncipe atrapado en una maldición,

que llevó su reino a la perdición. 

  

Una princesa que anhelaba el amor,

lo encontró donde menos se imaginó,

se enamoró de un monstruo sin temor,

y un bello sentimiento en los dos floreció. 

  

Sin pensarlo encontró su felicidad,

su príncipe azul había llegado,

no es con lo que había soñado,

pero una linda historia había iniciado. 

  

La apariencia de Bestia no le importó,

pues Bella vió más allá de su exterior,

se adentró en su alma y en él despertó,

un nuevo sentimiento que ya no era rencor. 

  

El poder de su amor acabó con la maldición,

la bestia no fue más que una ilusión,

un verdadero príncipe habitaba en su interior,

y con el primer beso se acabó su dolor. 

  

Un relato que deja una gran lección,

no importa cómo te veas

si tienes un buen corazón,
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el verdadero amor no pone condición,

y la felicidad es tu única elección. 

  

Algo que enseñarle a cualquier aprendiz,

es que sin juzgar a nadie

se puede evitar una cicatriz,

cortando todo prejuicio desde la raíz,

podemos ser como Bella y Bestia

que si tuvieron un final feliz. 
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 Si fueras una flor

Si fueras una flor serías una rosa,

siempre tan delicada, tan hermosa,

inspiración de mis letras preciosas,

tan digna de todas mis prosas. 

  

Si fueras una flor serías un clavel,

tan dulce y exquisita como la miel,

tan frágil y suave como la piel,

la pintura mas bella que dibujé con mi pincel. 

  

Si fueras una flor serías un jazmín,

tan intensa como el color carmín,

un cuento de hadas que no tiene fin,

por ti sería el más fiel querubín. 

  

Si fueras una flor serias un tulipán,

tan majestuosa como un volcán,

el tesoro más valioso que guardarán,

porque eres tan sagrada como el corán. 

  

Si fueras una flor serías un girasol,

más adictiva que un trago de alcohol,

la única droga que me hace perder el control,

la palabra más bonita de mi español. 

  

Si fueras una flor serías una margarita,

tan pura como el agua bendita,

la bendición que mi vida necesita,

la razón de mi sonrisa infinita. 

  

Si fueras una flor sería el jardinero de tu amor,

la lluvia que a tus pétalos darían color,

el néctar que recorrería tu interior,
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el único sol que necesita tu corazón.
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 La muerte no es la solución

A ti que te sumerges entre la nostalgia y la soledad,?

te diré algo que talvez te pueda ayudar,?

y de paso si es posible, te ayude a sanar,

para que ya nunca tengas que llorar.? 

  

?¿Cuantas personas muy mal la están pasando?

viviendo toda su vida en una celda encerrados,

sintiéndose cada día más desesperados,

ansiando tener la libertad que hemos logrado. 

  

¿Cuantos enfermos se quisieran recuperar?

de la cama del hospital poderse levantar,

todos sus males y enfermedades poder curar,

y una nueva vida poder comenzar. 

  

¿Cuantas personas luchan a diario para poder vivir?

y  tú por cosas mínimas queriendo morir,

¿no ves que si te vas muchos alrededor van a sufrir?

¡Eres especial en este mundo, no te puedes rendir! 

  

Ningún problema es imposible en esta vida,

por más que haya obstáculos, siempre hay una salida,

hay que ponerse de pie y superar la caída,

porque con optimismo se pueden remediar tus heridas. 

  

El mejor antídoto para vencer la depresión,

es aferrarse a la vida y luchar con el corazón,

ser fuerte y tomar la mejor decisión,

ahí entenderás que la muerte no es la solución.
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 Dulce Elixir

Mis labios te buscan en todas partes,

mis manos se desesperan al no poder tocarte,

mi voz te llama pero no logras escucharme,

mi cuerpo se estremece de solo pensarte. 

  

Eres el sendero por el cual caminan? mis deseos,

déjame transitar por todo tu ser,

déjame explorar la geografía de tu piel. 

  

Mi boca no sólo te habla; te acaricia,

te complace y te explora...

Mi mirada te busca en las penumbras,

en silencio te llama por tu nombre,

desnuda tu alma por completo,

haciéndote el amor sin tocarte. 

  

Dame del dulce elixir de tus besos,

embriaga de placer mis sentimientos,

dame el placer que solo tú me provocas

deja que esta noche me pierda en tu boca. 

  

La sensibilidad de tu tacto me enloquece,

llevarte a lo más alto del éxtasis es tan divino,

una sensación que nunca había vivido,

es como un sueño, una ilusión, un delirio. 

  

Eres el elixir de mi felicidad,

una fantasia entre mis sueños y la realidad,

quiero amanecer por siempre a tu lado,

pues solo tú despiertas mis sentidos,

solo tú haces eco en mi alma,

y pones a danzar mis latidos.
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 ¿Que pretendes?

Te crees un príncipe en un cuento de hadas,

siempre reluciendo tu sonrisa descarada,

juzgando a los demás con tu mirada,

te gusta recibir todo pero nunca das nada. 

  

Te gusta ser el centro de atención,

que te alaben aún cuando no tengas razón,

que te adoren con una gran devoción,

tener a tus pies a todos sin excepción,

y elevar tu ego a otra dimensión. 

  

Siempre me dices palabras que quiero escuchar,

pensando que así me puedes conquistar,

pero tus argumentos no me van a atrapar,

por experiencia siempre voy a dudar,

y de tus mentiras siempre voy a escapar. 

  

Un día pensé en darte una oportunidad,

pero me di cuenta que eres pura vanidad,

que tu pobre corazón carece de bondad, 

que tu boca no puede decir la palabra lealtad,

ni tu diccionario sabe el significado de honestidad. 

  

¿Que pretendes?

¿Robar mi corazón y jugar con mis sentimientos?

¿Que mis alegrías se conviertan en lamentos?

¿Que mis noches se vuelvan mi tormento?

pues no caeré en tu juego, lo siento. 
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 Quiero ser el primero

Quiero ser tu primer pensamiento del día,

la sonrisa que a tu vida lleve alegría,

quiero ser el verso más bello en tu poesía,

quiero ser tu realidad, tu sueño, tu fantasía. 

  

Quiero ser tu primer beso de amor,

el único digno de merecer tu corazón,

quiero ser tu más hermosa canción,

esa que cuando escuches te devuelva la ilusión. 

  

Quiero ser el sol que ilumine tus mañanas,

el motivo de tu felicidad cada semana,

quiero ser tu abrigo en las noches lluviosas,

y volar junto a ti como dos mariposas. 

  

Quiero ser tu refugio en la soledad,

convertirme en tu más bonita casualidad,

quiero que cumplamos juntos nuestras metas,

y amarnos sin condiciones, sin etiquetas. 

  

Seamos solos tú y yo y nadie más,

quiero ser tu principio y tu final,

quiero ser quién te ame como nadie lo hará,

quiero ser tu amor más sincero, 

definitivamente yo quiero ser el primero.
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 Perdón 

Hoy quiero pedirte perdón,

por causarte esta gran decepción,

no era esa mi intención,

?pero no puedo engañar a mi corazón.

Hoy quiero pedirte perdón,

por no corresponder a tu amor,

por provocarte ese terrible dolor.

Llegaste hasta mis pensamientos,

?y un poco más allá, es un hecho?,

pero nunca te quedaste adentro de mi pecho.

No te digo esto para hacerte sentir mal,

porque esta situación a mi me tiene igual,

nadie se merece pasarla fatal.

Aún me cuesta asimilar,

que el amor que me quisiste dar,

acabara con nuestra bella amistad?,

de esa manera tan brutal.

Si te sirve de consuelo,

eres un ángel y te mereces el cielo,

eres tan dulce como un caramelo,

y seguro encontrarás a alguien digno de tu desvelo.
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 Un nuevo comienzo

Su corazón estuvo a punto de detenerse,

y aquel joven que siempre fue tan fuerte,

olvidó completamente cómo ser valiente,

y se sintió tan vulnerable delante de la gente. 

  

Su tristeza era tan inmensa y profunda

que su alma se tiñó de una tonalidad oscura,

pensó muchas veces en cometer una locura,

creyendo que así acabaría con su tortura. 

  

Cada noche rompía en llanto, pues estaba cansado,

se sentía tan solo en el mundo y desarmado,

pero él sabía que rendirse no era ninguna opción, 

no, nunca pensó que esa fuera la solución. 

  

Se levantó con las pocas fuerzas que tenía,

dejó que la vida siguiera con su rumbo 

y se acabó por completo su inminente agonía;

se perdonó y se abrazó en medio de su silencio,

comprendió entonces que este era un nuevo comienzo.
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 La noche del pecado

Fue una noche más que perfecta,

ideal para tener una conducta incorrecta,

éramos solos tú y yo en la habitación,

a punto de sucumbir ante la pasión. 

  

El deseo no se hacía esperar,

la lujuria se comenzó a exaltar,

nuestros cuerpos se buscaban,

y en la sensualidad se encontraban. 

  

Entre las sombras su belleza admiraba,

una luz tenue que su rostro iluminaba,

dejando entrever sus labios que se me antojaban,

y sus ojos perversos que me atrapaban. 

  

Sus gestos me cautivaban,

con su picardía que me encantaba,

su voz coqueta me susurraba,

que la diversión apenas empezaba. 

  

Un fuego ardiente se encendió,

una llama que con cada beso se avivó,

y entre suspiros de placer que no parecían acabar,

nuestras delicadas prendas nos comenzaron a estorbar. 

  

Sumergidos en un éxtasis que no tiene final,

fuimos testigos de algo excepcional,

tal cual bestia descomunal,

dimos rienda suelta al apetito carnal. 

  

Un momento que tanto habíamos anhelado,

una travesura de dos locos enamorados,

esa noche tenía un peculiar significado,
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pues esa era la noche del pecado.
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 Insomnio 

La noche se torna cada vez más oscura,

al cobijarme en mis propias tinieblas,

me adentro a la profundidad,

sin imaginar que en mi interior,

abunda una inmensa oscuridad. 

  

Mis demonios despiertan cada madrugada,

atormentando mi tranquilidad,

volviendo débil mis pensamientos

que se derrumban con fragilidad,

ante la angustiante incertidumbre

de no saber qué pasará. 

  

Insomnio es la receta de cada día,

no encuentro una salida,

ni tampoco otra vía,

para eclipsar mi realidad sombría,

y se acabe mi funesta agonía. 

  

En mi corazón abunda la tristeza,

y se hospeda la melancolía,

cuando llega ese momento

las lágrimas caen al suelo,

y de rodillas pido al cielo,

poder encontrar mi consuelo,

para calmar los demonios

que a mi vida han traído desvelo. 

  

La  batalla es contra mí mismo,

una lucha que no he podido ganar,

la oscuridad me sigue acechando

y de ella no sé si podré escapar... 
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 Carta a mi yo del pasado

Quiero empezar diciéndote que vas a ser feliz,?

que la herida que hoy tienes pronto solo será una cicatriz,

que todos tus problemas serán cortados desde la raíz,

así que ya no tendrás motivos para sentirte tan infeliz. 

  

Se que en este momento no puedes confiar en ti,

que piensas que no vas a lograr todo lo que quieres conseguir,

pero tranquilo que la vida no se trata de competir,

poco a poco conseguirás lo que te propones, no puedes desistir. 

  

Aunque todavía no lo veas tú tienes un gran potencial,

tienes mucho talento y debes saberlo aprovechar,

por más que te subestimen, tú tienes que demostrar,

que puedes alcanzar tus metas y nadie te va a derrotar. 

  

También debes saber que para muchos tú eres muy especial,

te valoran por quien eres y saben que contigo pueden contar,

siempre fíjate en los sentimientos  y no en lo superficial,

te aseguro que así encontrarás a alguien que sea digno de amar. 

  

Muchos te traicionarán a tus espaldas y de manera repentina,

ahí aprenderás que hasta la rosa más bella te lastima con sus espinas,

pero todo pasa y la tristeza que sentirás te dejará una gran lección,

no confíes en todas las personas porque te pueden romper el corazón. 

  

Así mismo, quiero decirte que reconozcas tus errores y pidas perdón,

que  siempre seas una buena persona y no juzgues a nadie sin razón,

por más que te sientas mal recuerda que todo tiene una solución,

y aunque tu vida parezca un infierno vas a salir de cualquier situación. 

  

Siempre sé optimista y no te preocupes por el  futuro,

tienes mucho tiempo, no hagas algo que sea prematuro

no intentes andar rápido por querer llegar antes,
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enfócate en el  presente porque la vida se acaba en un instante. 

 

Página 27/70



Antología de Pedro Abarca

 Cicatrices

Él era tímido, inseguro y muy callado

cargaba en su alma cicatrices del pasado

era sensible, frágil y muy delicado,

pensaba que nadie en su vida realmente lo ha amado. 

  

Él era bueno, noble y con un gran corazón

pero se estaba apagando sin ninguna razón

era amable, sencillo y muy cariñoso

pero sus penas lo orillaron a ser demasiado cauteloso. 

  

Él quiere hablar, gritar y ser escuchado

pero cuando lo intenta nadie está a su lado

él quiere ser feliz y dejar de sufrir

pero en ocasiones también quiere dejar de existir. 

  

Él es dulce, alegre y muy sonriente,

si, esa es su máscara ante la mirada de la gente,

él sabe que vale mucho y que tiene metas que lograr

y se esfuerza cada día por poderlas conquistar. 

  

Él conoce cada una de sus fortalezas y destrezas,

sabe que en su ser abunda la nobleza,

sabe que las personas no valen más por su belleza,

ni valdrían más aunque fueran de la realeza. 

  

Él sabe que es una persona muy fuerte

que ningún capítulo de su vida es obra de la suerte,

sabe qué aunque su vida parezca inerte, 

su misión en la tierra no termina hasta el día de su muerte.
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 Nunca pienses que me fui

Si algún día visitas mi tumba

no quiero verte llorar,

solo imagina que estoy durmiendo

y pronto voy a despertar,

no pienses que estoy muerto,

porque claramente no lo estoy,

mi alma se fue a reposar un momento,

transcendiendo por el mundo voy. 

  

Sabes que nunca dejaré de existir,

porque siempre estaré para ti,

te visitaré cada mañana durante el alba,

te abrazaré con el viento para darte calma,

te besaré con la lluvia para que no me olvides

y te cantaré en silencio si me lo pides. 

  

Desde enero hasta diciembre,

estaré contigo por siempre,

en cada planta que puedas regar,

en cada pajarito que veas volar,

en cada estrella que no deja de brillar,

en cada sonrisa que puedas regalar. 

  

Nunca pienses que me fui,

solo me tocó partir un poco antes,

mi destino era ir por delante,

no te sientes mal si ya no me ves aquí.

Seré un recuerdo dulce en tu memoria,

la página más bonita de tu historia,

la más fiel de tus dedicatorias.
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 Puntos Cardinales

Solo soy un hombre perdido,

sin un rumbo definido,

un hombre que quedó en el olvido,

un hombre que perdió la brújula de sus sentidos. 

  

Al NORTE encuentro el paraíso de tu boca,

esos labios suaves que me provocan,

tus ojos con una mirada tan atrapante,

que emana una coquetería exuberante. 

  

Al SUR veo tus delicados pies sobre la tierra,

caminando en un mundo sumergido en guerra,

escapando de tanto dolor y muerte,

esperando encontrar el amor con un poco de suerte. 

  

El ESTE me encamina a tu corazón,

el tesoro más preciado que podría obtener,

el candado más difícil que tendría que romper,

y una vez que llegue a él con mi vida lo voy a defender. 

  

Al OESTE se avista nuestro destino,

te esperaré junto al río cristalino,

emprenderemos nuestro viaje como dos peregrinos,

la felicidad nos espera, ese es el fin del camino.

Página 30/70



Antología de Pedro Abarca

 Ya no dueles

Que bien se siente decir que ya no dueles,

que el recuerdo de tu voz ya no me hiere,

porque todo sentimiento al final se muere,

y daría todo por enmendar ese error si se pudiere. 

  

Todo aquello que era llanto y dolor,

pudo sanar por completo en mi interior,

volví a ver el mundo de otro color,

pues miraba todo negro por el rencor. 

  

Todas las huellas de tus caricias,

esas que en mi cuerpo habías dejado,

otro ser que llegó sin malicia,

con su ternura, en mi piel se ha quedado. 

  

Después de tener en escombros mi alma,

logré encontrar por fin la paz y la calma,

hoy el verdadero amor me llama,

y acudiré a sus brazos que me claman. 

  

Hoy digo con seguridad que ya no dueles más,

finalmente lo superé y te he olvidado,

y lo poco que quedaba de tu amor,

en mi pasado quedó bien enterrado.
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 La Playa

Sentados a la orilla del inmenso mar,

el ocaso nos dispusimos a admirar,

y al verte  en tus ojos pude contemplar,

la inocencia que estaba a punto de pecar. 

  

Mientras la fría oscuridad se acercaba

y las temerarias olas se alejaban

nuestros frágiles cuerpos se buscaron

y bajo la luz de la luna se encontraron. 

  

La noche fue testigo de una majestuosa escena,

la pasión se desbordó sobre la cálida arena,

tu alma se apegó a la mía como si tuviese una cadena,

y tus cánticos resonaron tan hermosos como los de una sirena. 

  

Mientras mis labios recorrían su sensualidad,

sus delicadas manos desnudaron mi intimidad,

esa sensación me estremeció en su totalidad,

como si recibiera una descarga de electricidad. 

  

En ese momento sucedió algo sin igual,

mi cuerpo se acercó al éxtasis final,

me sentía en el cielo como algo espiritual,

cansados pero con ánimos de continuar,

la lujuria de ambos no se hizo esperar,

nuestros deseos quisimos liberar,

como si ese momento nunca se fuese a acabar. 

  

Una playa fue escenario de nuestro querer,

donde un fuego ardiente recorrió nuestro ser,

un deseo del cual no nos pudimos contener,

solo éramos dos enamorados sin nada que perder,

que siguieron sus inevitables instintos de placer.
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 Cada vez que pienso en ti 

Cada vez que pienso en ti,

mis ojos rompen en llanto,

y muy triste me pregunto:

¿por qué te quiero tanto?. 

  

Cada vez que pienso en ti,

me siento como un infeliz,

por no poder volver al pasado,

y arrancar mis dudas de raíz. 

  

Cada vez que pienso en ti, 

las horas se hacen lentas,

el tiempo se detiene, 

y tu ausencia me atormenta. 

  

Cada vez que pienso en ti, 

me inunda la melancolía,

al recordar tu triste partida, 

pues esa herida, aún dolía. 

  

Cada vez que pienso en ti,

imagino que aún estás conmigo,

que me cuidas en tempestad,

y en el frío eres mi abrigo. 

  

Cada vez que pienso en ti,

nos veo juntos en el futuro,

cuando quieras puedes volver

yo te espero, no hay ningún apuro.
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 Amigos

Amigos... siempre seremos amigos,

compañeros de alegrías y tristezas,

de mis lamentos tú has sido testigo,

y tus abrazos me han dado fortaleza. 

  

Eres alegría en medio de mi llanto,

mi soporte cuando me quebranto,

eres la luz que brilla en mi oscuridad

y la compañía que anhelo en mi soledad. 

  

No cambiaría por nada nuestra amistad,

porque vale más que cualquier fortuna,

contigo me siento en total libertad,

y puedo ser tan transparente como la luna. 

  

Algún día tomaremos distintos caminos

tristemente ese es nuestro destino,

pero escucha bien lo que te digo:

por siempre, tu puedes contar conmigo. 

  

Amigos seremos sobre todas las cosas,

unidos siempre como las espinas a las rosas,

sin importar nunca la distancia ni el tiempo,

tú serás mi lluvia y yo tu viento.
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 Conocerte 

Conocerte ha sido un momento especial,

porque desde que llegaste conocí la felicidad,

con tu sonrisa y tu mirada tan hermosa,

que me cautivaron con tu solo saludar,

y con un simple "hola" me pudiste enamorar. 

  

Lucharé cada día porque estés a mi lado,

porque tu amor es lo que tanto he anhelado,

eres un obsequio que el destino me ha regalado,

y prometo que conmigo no te sentirás decepcionado. 

  

Dame la oportunidad de que mi vida tenga significado,

de darte el amor que jamás nadie te haya dado,

disculpa si con lo que diré te falto el respeto,

pero la verdad es que me muero por tus besos. 

  

Me estoy muriendo por un cálido abrazo,

sueño con el día en que me digas "te amo",

contigo me imagino caminando de la mano,

eso sería un orgullo para este hombre enamorado. 

  

No cabe duda que tu eres la única razón,

el único motivo que ilusiona a mi corazón,

eres el fuego que enciende mi pasión,

eres el poema que a mi vida le da inspiración. 
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 Ingenuo

Qué ingenuo fui al creer que creías en mi,

que tú harías lo mismo que yo hice por ti,

que nuestra historia no tendría ningún fin,

y como en los cuentos, tendríamos un final feliz. 

  

Me esforcé tanto en buscar ser lo mejor para ti, 

que me olvidé de ser lo mejor para mí,

me aferré tanto a ti y te puse en un altar,

que olvidé ponerme a mi en primer lugar. 

  

Escuché cosas sobre ti pero no quise creer,

siempre justifiqué tu mal proceder,

mirando sólo lo que yo quería ver,

omitiendo las preguntas que no querías responder. 

  

Que ingenuo fui al creer que existia el amor,

que serias mi refugio en la tristeza,

que con tus besos sanarías mi dolor,

y tus abrazos me darían mucha fortaleza. 

  

Que ingenuo fui, si, pero ya no más,

por ti ni una lágrima volveré a derramar,

ahora entiendo que te perdí sin tenerte,

que dejé mi dignidad por retenerte,

que mi error siempre fue protegerte,

pero gracias a ti me volví más fuerte,

y hoy puedo decir que estaré mejor sin verte.
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 Titanic

La travesía de nuestro amor nos dispusimos a comenzar,

al viaje de la felicidad nos quisimos embarcar,

y al igual que un barco que se adentra en altamar,

navegamos entre miles de sensaciones,

tratando de buscarle significado a las emociones. 

  

Sin un rumbo fijo comenzamos a explorar,

soñando con lo que el futuro nos podría deparar,

pero los obstáculos no se hicieron esperar,

se atravesaron como un iceberg y nos impidió avanzar,

junto a olas de caos que nos hizo tambalear. 

  

Quedamos varados sin saber qué camino tomar,

anclados como un buque en medio del mar,

sometidos a un naufragio de tristeza y soledad,

pensando en lo que pudo ser y ya no será,

pues al puerto de tu corazón no pude arribar. 

  

"Algunas personas son el camino más no el destino",

esa frase para mi hoy tiene mucho sentido,

pues al igual que el Titanic ahora estoy hundido,

ya que el barco de nuestro amor quedó sumergido,

en las profundidades del océano de tu olvido.
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 Solo una noche

Fue algo tan inesperado e inusual,

una ocasión que no era muy habitual,

un momento, una noche sin igual,

nació una conexión muy especial. 

  

En sus ojos claros me vi reflejado,

su mirada me tenía un tanto hechizado,

al tomar sus manos mi cuerpo se estremeció,

y toda duda de mi mente se desvaneció. 

  

Una noche bastó para darme cuenta,

que el tacto de su piel me calienta,

que la suavidad de sus labios me fascina,

y la dulzura de su boca es tan divina. 

  

Una noche bastó para conocer la felicidad,

encontré en sus brazos la tranquilidad,

y en medio de la tenue oscuridad,

abrazó con delicadeza mi fragilidad. 

  

Una noche bastó para comprender 

que no es la misma persona que yo conocía,

que en el fondo su alma ya no estaba vacía,

que sus sentimientos intactos permanecían,

que la nobleza e inocencia en su ser prevalecía,

y su inmensa ternura a mi me complacía. 

  

Tan solo una noche, un día inolvidable,

una sensación tan incomparable,

una compañía demasiado agradable,

un deseo que era inevitable,

de la lujuria de tu cuerpo soy culpable,

y por tus besos ahora soy vulnerable.
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 No soy un poeta

No soy de esos que escriben sin sentido,

mi poesía es reflejo de lo que he vivido,

mis versos son testigos de lo que he sufrido,

pero también es muestra de todo lo aprendido. 

  

No soy de esos que se hacen llamar poeta,

solo plasmo mis sentimientos en una libreta,

escribo lo que pienso sin prejuicios ni etiquetas,

y fantaseo con el futuro cómo si fuese un profeta. 

  

No soy de los que toman el lápiz sin ninguna inspiración,

mis letras provienen desde el fondo de mi corazón,

miles de experiencias que me llenan de emoción,

rimas que se acoplan como una hermosa canción,

no soy un poeta, pero en las líricas descubrí mi pasión.
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 Fin del Capítulo 

Llegaste a mi vida como una ilusión,

te adentraste en mi frágil corazón,

te convertiste en mi única religión,

siempre admirándote con devoción,

a ciegas me entregué a la pasión,

sin pensar que serías mi nefasta perdición. 

  

Hoy te aborrezco por tu actitud infame,

por permitir que mis lágrimas se derramen,

te desprecio por tu insólito descaro,

por dejar mi alma en completo desamparo. 

  

Fuiste una piedra más en mi camino,

un obstáculo que no logré esquivar,

una prueba vil del destino,

la cual sin duda no pude aprobar. 

  

Este capítulo me dejo una gran lección,

que no todo error se merece el perdón,

que el amor propio tiene un gran valor,

y hay que dejar atrás el dolor. 

  

Por las malas tuve que aprender,

que hasta lo más puro se echa a perder,

que a nadie tienes que complacer,

y primero es a ti a quién debes querer. 

  

No seré yo quien te haga pagar,

por tus malas acciones te han de juzgar,

la vida misma se encargará de cobrar,

y algún día tus pecados te van a castigar.
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 Sal del Armario

¿Cuantos jóvenes no se atreven a salir?

A salir de sus inseguridades.

No se atreven a confiar en sus capacidades.

A revelar sus identidades.

Jóvenes que se acostumbraron a las desigualdades.

Jóvenes que no creen en? sus propias posibilidades.

Jóvenes que no pueden expresarse,

que no logran aceptarse,

por miedo a ser rechazados o a desorientarse. 

  

?¿Cuantos jóvenes a diario son juzgados?

por aquellos que usan sotana y se cuelgan un rosario,

difamando su amor como el peor de los pecados,

obligándolos a quedarse ocultos en el armario. 

  

¿Cuantos jóvenes a diario son señalados?

por una sociedad que no conoce la tolerancia,

una sociedad sumergida en la total ignorancia,

que ve otras formas de amor como una extravagancia. 

  

¿Cuantos jóvenes a diario terminan con su vida?

porque en un mundo tan desigual no encuentran otra salida,

un mundo donde la discriminación es requisito

y el amor sin prejuicios es un delito. 

  

Jóvenes atrévanse a querer,

esas barreras hay que romper,

no importa el sexo, cuerpo o mente,

no importan los criterios de la gente,

lo que importa es lo que tú sientes. 

  

Jóvenes sean libres de expresarse,

no tengas miedo de manifestarte,
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acéptate para que nadie mas tenga que aceptarte,

porque quien te quiere de verdad,

ten seguro que nunca va a rechazarte. 

  

Abre la puerta sin ningún temor,

rompe las cadenas con mucho valor,

sal del armario y mira a tu alrededor,

el amor es muy diverso y puedes pintarlo de cualquier color.

Página 42/70



Antología de Pedro Abarca

 ¿Que daño te hace nuestro amor?

A ti que cuando nos ves te gusta criticar,

a ti que no nos conoces pero siempre nos vas a rechazar,

a ti que nos dices cosas hirientes sin pensar,

a ti que te escudas en tu religión para discriminar,

a ti que la ignorancia y los prejuicios te hacen errar,

¿Que daño te hace nuestro amor?,

¿No te cansas de juzgarnos sin razón?,

¿Crees que por ser creyente dejas de ser pecador?,

¿Acaso no puedes ver el mundo de otro color?,

¿No te das cuenta que el amor tiene distintas formas de expresión?

Deja de juzgarnos y comienza a respetar,

que no te importe la vida ni los actos de los demás,

porque amor es amor y si no te gusta, pues te toca aguantar. 
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 Amor Pasajero

No quiero un amor pasajero, 

de esos que te dejan el corazón vacío, 

esos que cuando acarician tu piel, 

solamente te hacen sentir frío. 

 

  

No quiero un amor de solo palabras, 

ni de besos que no sean sinceros, 

no quiero abrazos que se pierdan con el tiempo, 

yo quiero pasión, quiero un amor duradero. 

  

  

Quiero un amor que sea tan placentero, 

como ver una rosa a punto de florecer, 

como el sonido de la lluvia cuando empieza a caer, 

como el canto de las aves cuando está por amanecer. 

  

  

Quiero un amor que sea recíproco, 

que no pida nada a cambio por sus besos, 

que se entregue por completo al deseo, 

y se quede junto a mi a pesar de los defectos. 

  

  

Quiero un amor que sea permanente, 

donde juntos aprendamos a vivir, 

entender que ahora  somos uno solo, 

y la vida no está hecha para sufrir.  

  

  

Quiero un amor así, 

sin prejuicios y sin condiciones, 
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que cada quien disfrute su libertad  

pero sin sucumbir ante las tentaciones. 

  

  

Quiero un amor pasajero, 

pero que éste no tenga final, 

un amor de esos que casi no hay, 

que sea especial, un amor sin igual. 
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 ¿Que nos pasó?

 

¿Que nos pasó?   

¿En qué momento pasamos de la alegría al dolor?,   

¿Por qué ahora hay frialdad donde antes había pasión?,   

¿En qué momento dejó de latir tu corazón?.   

    

Si todo era tan bello, ¿porque se terminó?,   

Si tu sonrisa iluminaba mis días, ¿porque se apagó?,   

Si tu compañía me hacía feliz, ¿porque se acabó?,   

¿En donde quedaron los sueños y metas que construimos los dos?.   

    

¿Que nos pasó?   

¿Porque dejé de ser tu adoración?,   

¿Porque dejaste de ser mi inspiración?,   

¿Cuando me transformé en tu peor error?,   

¿Cuando te convertiste en mi gran desilusión?.   

    

¿En que fallamos los dos?   

¿Por qué dejamos que se acabara  el "por siempre tu y yo"?,   

¿Por qué no somos capaces de reconocer nuestro error?,   

¿Por qué nos gana el orgullo si nos extrañamos?.   

    

Ven y dime que no es tarde para empezar,

curemos nuestras heridas y volvamos a intentar,

nos dijimos tantas cosas sin reflexionar, 

te extraño y sé que extrañas mi presencia, 

pues ninguno desea que prevalezca la ausencia.   

    

¿Estás dispuesto a luchar por nuestro amor?   

podemos dejar atrás todo el rencor,   

podemos perdonar todo lo que nos lastimó,   

sea cual sea respetaré tu decisión,   

y si te quieres marchar pues tengo que aceptar   

que este es nuestro adiós. 
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 Mi Otra Mitad

Durante un largo tiempo, 

caminé de la mano con el viento, 

creyendo ser el cien por ciento, 

sumergido en miseria y lamentos. 

  

  

Creí tener las cosas claras, 

pensé haber explorado bien el mundo 

y haber visto todos los rostros y caras, 

creí conocer hasta lo mas profundo. 

  

  

Fue entonces cuando tú apareciste 

y cambiaste todo a mi alrededor, 

me di cuenta de que mi vida era triste 

y estar contigo me hacía ser mejor. 

  

  

Te esperé como no tienes idea, 

día y noche anhelando por fin tenerte, 

luego apareciste de repente, 

y en mi corazón te quedaste permanente. 

  

  

Contigo conocí el amor que tanto añoraba,

ese que describía en todas mis letras,

ese amor al que le dediqué poemas aunque no sabía quien era. 

  

Abrí tu libro infinito de caricias,

dormí en tus brazos y se me iluminó la vida,

me salvaste de mí como ni yo mismo lo haría,

y guardé en mi alma nuestros recuerdos de cada día. 
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Tú has sido el más grande de mis aciertos, 

la estrella más bonita que me regaló el cielo, 

y aunque nuestro futuro es muy incierto, 

viviré esta fantasía como si soñara despierto. 

  

  

He aquí donde me doy cuenta, 

que del cien por ciento yo era el cincuenta, 

que tú eras la mitad que me faltaba, 

que eres tú el único que me completaba. 
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 Del Verbo Amar

¿Que habrá sido del amor? 

que ya no escucho su latir, 

aunque aún escucho su corazón, 

que se niega a no sentir. 

  

¿Que habrá sido del afecto? 

ese que una vez le regalé, 

entre caricias y besos de miel, 

tatuando su recuerdo en mi piel. 

  

Ya desperté de esa bella ilusión, 

y me olvidé de todo lo vivido, 

me olvidé del verbo amar, 

que solo lo conjugué contigo. 
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 Eres mi poema

Trato de escribirte poemas cada día, 

describiendo sentimientos que no puedo explicar, 

a través de versos simples que puedan rimar, 

y líricas melodiosas que se puedan declamar. 

  

Mis letras provienen de mi corazón, 

trato de darle significado a esta ilusión, 

por eso escribo para ti con mucha emoción, 

como si compusiera la más bonita canción. 

  

¿Cómo decirte en pocas líneas cuanto te quiero?, 

¿cómo expresarte que tu sonrisa es lo que más anhelo?, 

¿cómo plasmar esto que siento en un papel?, 

si ni yo mismo lo puedo comprender. 

  

Mi pecho se ahoga por poder gritar, 

que has traído a mi vida una inmensa felicidad, 

por eso mis letras reflejan la realidad: 

lo que siento por ti es amor de verdad. 

  

Quizás sea yo quien sostiene el lápiz, 

transformando los sentimientos en versos, 

pero tú mi amor, tú eres mi motor, 

tú eres mi más bella inspiración. 

  

Tu eres el que me me motiva, 

quién me impulsa a seguir adelante, 

eres todo lo que necesitaba y no sabía, 

tal vez sea yo el poeta, 

pero tú, tu eres mi más bello poema. 
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 Me declaro culpable 

Me declaro culpable por enamorarme de ti, 

soy responsable de haberme fijado en ti, 

mi corazón es causante por quererte tanto así, 

pero es que contigo todo mi ser se siente feliz. 

  

Me declaro culpable de darte amor,

por quererte con el alma, con el corazón,

por sentir esto que me llena de emoción,

culpable soy por sentir tanta pasión. 

  

Soy culpable de imaginar que soy tu dueño, 

de anhelar tenerte y vivir nuestro sueño, 

culpable por admirarte con devoción, 

pero es que cuando te veo pierdo la razón. 

  

Culpable soy de perderme en tu mirada, 

de desear tus labios en cada madrugada, 

de pensar en ti y sonreír de la nada, 

de esperar siempre a tu llegada. 

  

Culpable soy así que condéname, 

a tus caricias, a tu suavidad, 

a tu aroma, tu forma de besar, 

a tu peculiar manera de amar. 

  

Me declaro culpable mientras tú seas mi cárcel, 

si es así, con gusto me condeno de amor por ti. 
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 El valor de la amistad

No puedo darte soluciones 

para todos los problemas de la vida, 

pero puedo caminar a tu lado 

y acompañarte a buscar una salida. 

  

No tengo ninguna respuesta 

para tus dudas o temores, 

pero puedo escucharte 

y aliviar un poco tus dolores. 

  

No puedo intentar cambiar 

tu pasado ni tu futuro, 

Pero cuando me necesites 

estaré junto a ti, te lo aseguro. 

  

No puedo evitar que tropieces, 

solamente puedo ofrecerte mi mano 

para que te sujetes y evitar que 

caigas dos veces. 

  

No puedo obligarte 

a que te sientas bien contigo 

pero puedo ser tu confidente 

y decirte al oído: 

"aquí estoy, soy tu amigo". 
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 Quiero arrancarte de mi alma

Quiero arrancarte de mí,

eres como un mal tatuaje que marca mi piel

y envenena mi sangre con su tinta,

eras la nota desafinada de la canción más triste,

el protagonista de este cuento de terror. 

Quiero borrar cada día,

cada caricia, cada beso, cada instante,

olvidar el pasado y caminar hacia adelante, 

deseo arrancarte de mi alma,

tal y como se arranca la mala hierba,

sacar mi corazón herido y apuñalarlo hasta la muerte para no sentir esto que siento. 

  

Quiero eliminar el día que te vi por primera vez, 

a veces hasta la memoria quisiera perder 

para ya no terminar ahogado en los recuerdos, 

quiero borrar todos los versos, rimas y poemas, 

todas esas letras que no debí escribir ni dedicar en mi libreta. 

  

Quiero arrancarte de mi, 

y no porque te odie o porque no te quiera, 

sino porque haces daño a mi alma, 

me quitas la tranquilidad y la calma, 

y no estoy dispuesto a que me siga martirizando 

porque me he puesto en primer lugar 

y por mucho aprecio que te tenga hoy priorizo mi bienestar.
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 Matemáticas 

 

Las matemáticas siempre fueron fáciles,   

los números nunca me hicieron llorar,   

pero cuando se trata de amores imposibles,   

mi corazón no sabe cómo operar.   

    

Intenté sumar nuestras risas y besos,   

restar las peleas y desencuentros,   

multiplicar los momentos felices,   

y dividir los momentos de lamentos.   

    

Pero los cálculos no me ayudaron,   

no pudieron resolver este problema,   

porque el amor no es una ciencia exacta,   

y el corazón no siempre sigue el esquema.   

    

A pesar de los intentos y los métodos,   

nunca pude encontrar la solución,   

porque el amor no es una simple fórmula,   

y cada pareja tiene su propia ecuación.   

    

Ahora me encuentro aquí frustrado,   

intentando olvidar el resultado de mi error,   

deseando que las matemáticas hubieran podido ayudarme,   

a comprender el algoritmo del amor. 
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 No supimos amarnos 

No supimos amarnos. No porque no lo intentáramos, sino porque, de alguna manera, siempre
íbamos a destiempo. Nos buscábamos cuando el otro ya se había ido, nos entendíamos cuando ya
no importaba, nos abrazábamos cuando el frío ya se había instalado en la piel. 

  

Nos queríamos, eso es seguro. Pero quererse no siempre es suficiente. Hacíamos promesas sin
darnos cuenta de que no teníamos cómo cumplirlas. Construíamos sobre un suelo que se secaba
bajo nuestros pies, creyendo que el amor bastaba para sostenernos. 

  

Nos herimos sin querer y nos alejamos sin darnos cuenta. Un día despertamos y entendimos que
ya no había nada que salvar, que lo nuestro había sido más lucha que paz, más despedida que
encuentro. 

  

No supimos amarnos, pero al menos lo intentamos. Y quizás, en otra vida, en otro tiempo, en otro
cuerpo, lo habríamos logrado.
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 Poema que llora

Este es un poema que llora,

que grita en silencio por tanta verdad,

por un mundo herido que carga cadenas,

por vidas truncadas en su caminar. 

  

Llora por niños con hambre en la boca,

por manos pequeñas que no juegan más,

por aulas vacías, por libros cerrados,

por sueños que nunca pudieron volar. 

  

Llora por guerras que nadie detiene,

por balas que siembran temor y rencor,

por banderas manchadas de sangre inocente,

por el odio que ahoga al amor. 

  

Llora por calles que huelen a miedo,

por cuerpos sin nombre en la oscuridad,

por madres que lloran a hijos perdidos,

por promesas rotas de la humanidad. 

  

Llora por el río que muere en silencio,

por bosques quemados sin compasión,

por un cielo que grita su duelo en tormentas,

por mares que engullen su propia canción. 

  

Llora por quienes callan sus penas,

por quienes se ocultan tras máscaras de paz,

por los marginados, los olvidados,

los que nunca llegan a importar. 

  

Este poema no busca respuestas,

ni tiene remedios para el malestar;

es solo un espejo de un mundo que duele,
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un llanto que nunca cesará. 

  

Y si al leerlo sientes su peso,

si sus lágrimas mojan tu piel,

quizá aún quede esperanza en el hombre,

quizá aún podamos renacer.
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 Sobrio 

Cuando estás sobrio, no sabes amarme,

eres un ser frío, egoísta y distante,

un narcisista que no se preocupa por nadie,

incapaz de ver lo que tiene por delante. 

  

Tus manos nunca buscan mi piel,

tus labios callan, no saben querer.

Tus ojos, esquivos, no me reconocen,

como si fuese un extraño al cual desconoces. 

  

Pero cuando el alcohol invade tu ser,

tu corazón quieto se empieza a encender.

De pronto me miras, me dices que soy tu todo,

te acercas a mi y me haces sentir que te importo. 

  

Bajo su efecto, soy todo en tu mundo,

tu amor es intenso, fugaz, vagabundo.

Tus promesas caen como lluvia de estrellas,

pero al amanecer sé que no quedará ni una de ellas. 

  

Y al final me pregunto si alguna vez fui real,

o si solo soy la sombra de un amor temporal.

Porque cuando el licor se va y tú te vas con él,

me dejas vacío, perdido, sin razón de ser.

Página 58/70



Antología de Pedro Abarca

 Miedo al amor

¿En qué momento el amor comenzó a dar miedo? 

  

¿Fue cuando las promesas dejaron de brillar,

cuando el "para siempre" se sintió pesado

y los besos, antes firmes como anclas,

se volvieron espuma en un mar agitado? 

  

¿O fue cuando la risa se hizo muda,

cuando medimos las palabras con temor,

cuando cada "te amo" llevaba un eco

de posibles ruinas en su interior? 

  

Quizá fue el día en que el silencio habló más,

cuando la distancia no era de cuerpos,

sino de almas atrapadas en dudas

que se volvían sombras en nuestro tiempo. 

  

Tal vez el miedo nació de la certeza

de que amar no es garantía de quedarse,

de que incluso el más dulce refugio

puede, un día, dejar de ser casa. 

  

Porque el amor da miedo cuando se vuelve frágil,

cuando duele más de lo que cura,

cuando la pasión que antes ardía

se convierte en ceniza de dudas.
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 El arte de tus besos

Tus besos son pura magia, una mezcla perfecta entre calor y calma. Tienen el poder de detener el
tiempo, de borrar el ruido y hacer que todo gire en torno a ese instante. Son cálidos, suaves, como
un refugio al que siempre quiero volver. Cada beso tuyo parece diseñado con cuidado, como si
supieras exactamente qué hacer para que mi corazón se acelere y mi piel se estremezca. 

  

No hay nada apresurado en ellos, todo es ritmo, compás y entrega. Es como si en cada uno me
contaras una historia, me llevaras a un lugar donde solo existimos tú y yo. Tus besos son arte
porque transforman lo cotidiano en algo sublime. Porque incluso en su sencillez, dejan una huella
que nunca desaparece. 

  

Cuando tus labios rozan los míos, siento que estoy en la obra maestra de un artista que conoce
cada detalle de mi alma. Tus besos no solo se sienten, se viven, se respiran, se quedan
impregnados como un recuerdo perfecto. 

  

¡Qué arte tienes! Porque cada beso tuyo no es solo un gesto, es una creación, un universo que se
abre y del que nunca quiero salir.
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 Sé mi poema

Quiero que seas mi poema, no solo la inspiración, sino cada palabra que lo compone. Quiero que
estés en cada línea, en cada pausa, en cada espacio donde mi alma se desnude. Que tus ojos
sean mis metáforas y tu voz, la melodía que da ritmo a mi corazón. 

  

Quiero que mis palabras te abracen como yo lo haría, que cada verso sea un susurro que te
acaricie el alma. Que seas el principio y el final de todo lo que escribo, el latido constante que
mantiene viva mi pluma. 

  

No quiero escribirte como a un recuerdo, sino como a un sueño eterno, como a una promesa que
nunca se rompe. Quiero que seas mi poema porque en ti encuentro la belleza que las palabras
buscan desesperadamente. Porque solo tú le das sentido a lo que siento, y solo tú puedes ser el
poema que jamás terminaré de escribir. 
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 Mátame con tus besos

Si he de morir, que sea en tu boca, en el fuego lento de tus besos, en la intensidad de cada roce
que me deja sin aire. Mátame despacio, sin prisa, dejando que el deseo haga de mi piel su último
refugio. Haz que cada beso sea un veneno dulce, una herida que no quiera sanar, un abismo al que
caigo sin miedo porque al final del vértigo solo estás tú. 

  

No necesito promesas ni palabras cuando tus labios saben decirlo todo. Que mi último aliento se
pierda entre los tuyos, que mi cuerpo se rinda al peso de tu deseo. Si el amor tiene que doler, que
duela así: en la desesperación de quererte más, en la entrega absoluta, en el placer de saber que
me estás matando con tus besos... y que no quiero salvarme.
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 Misantropía 

Hay días en los que simplemente no soporto estar rodeado de gente. No es que los odie, es más
bien una fatiga profunda, un rechazo a la farsa de las interacciones cotidianas. Las conversaciones
vacías, las sonrisas forzadas, las expectativas de seguir ciertas reglas invisibles que parecen
gobernar todo. Es como si la compañía de otros se volviera una carga que pesa más de lo que
debería. 

  

En esos momentos, la soledad es un refugio, no una maldición. Es en el silencio donde me
encuentro a mí mismo, donde no tengo que fingir ni encajar. Le llaman misantropía, como si fuera
una etiqueta que resume un desprecio por la humanidad, pero en realidad no es tan simple. No es
odio, es cansancio. Es la necesidad de escapar del ruido constante, del juego social que nunca
acaba. 

  

A veces, pienso que preferiría un mundo más callado, más honesto, donde las palabras no fueran
siempre necesarias, donde el silencio no incomodara a nadie. Pero el mundo sigue girando, y yo
sigo retirándome, encontrando en la soledad algo que no hallo entre las multitudes: paz. 
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 Masoquismo 

Es un juego de fuego el que juego contigo,

un peligro latente en cada suspiro.

Voy hacia tus brazos como quien se lanza,

al filo de un sueño que nunca descansa. 

  

Me entrego a tus labios como un condenado,

aun sabiendo el precio de estar atrapado.

Son besos que queman, caricias que hieren,

veneno dulce que nunca muere. 

  

Tus labios me llaman, tus ojos me atrapan,

y yo, sin dudar, me pierdo en su trampa.

Sé bien lo que hago, conozco el final,

pero es esa chispa la que me hace volver a empezar. 

  

Quizás soy esclavo de mis propios desvelos,

tal vez soy cautivo de falsos anhelos.

Pero aun así, regreso sin razón, 

porque tu amor es castigo y bendición. 

  

Amar duele, lo sé, y aún así lo elijo,

porque en este tormento también encuentro alivio.

Que me digan loco, que me llamen traidor,

díganle masoquismo, pero a mí me encanta dispararme al corazón. 
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 Rompecabezas

Ellos eran dos piezas que encajaban perfectamente, pero no pertenecían al mismo rompecabezas.
Desde el primer momento, todo entre ellos fue fácil, natural, como si se hubieran conocido desde
siempre. Sus risas fluían en armonía, sus silencios eran cómplices, y el amor que sentían era tan
profundo que parecía imposible imaginar la vida sin el otro. Pero a veces, el amor no basta para
vencer lo que la vida simplemente no tiene destinado. 

  

No había una razón clara, ni un error que pudieran señalar. No fue cuestión de falta de esfuerzo o
de querer menos. Al contrario, lo intentaron con todo su corazón, pero había una sensación suave y
constante de que, por más que se amaran, algo más grande los separaba. Como si, en el fondo,
supieran que estaban destinados a caminos diferentes, aunque en ese momento sus almas se
sintieran tan unidas. 

  

No fue fácil aceptar que, a veces, puedes encontrar a la persona perfecta para ti, y aún así, no
estar destinado a quedarte con ella. No hubo culpas, ni rencor. Solo una profunda tristeza
compartida al entender que lo que tenían, por más hermoso que fuera, no estaba hecho para durar.
Era como si el universo hubiera permitido que se encontraran solo para mostrarles lo que podría
ser, pero no lo que sería. 

  

Se despidieron con lágrimas silenciosas, sin resentimientos. Sabían que siempre se llevarían en el
corazón, no como un fracaso, sino como un amor que, por un breve tiempo, les dio todo lo que
necesitaban. Pero también entendían que, a veces, amar no significa aferrarse. Amar, en su caso,
significaba dejar ir, sabiendo que aunque encajaban perfectamente, nunca serían parte del mismo
rompecabezas.
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 Quiero desnudarte

Quiero desnudarte, pero no me refiero a la piel. Quiero despojarte de las capas que has construido
con el tiempo, de las máscaras que usas, de los silencios que te envuelven. Quiero ver más allá de
lo que muestras, más allá de las sonrisas que das por compromiso y las palabras que dices sin
pensar. 

  

Quiero conocer quién eres realmente. No la persona que los demás esperan que seas, sino esa
versión de ti que sólo sale cuando estás a solas, cuando nadie te mira. Quiero entender tus miedos,
aquellos que no compartes, que ocultas bajo esa fachada de fortaleza. Quiero saber qué te duele,
qué te ilusiona, qué te mantiene en vela en las noches largas. 

  

No busco desarmarte para dejarte vulnerable. Quiero desnudarte para poder abrazar cada parte de
ti, incluso las que crees que nadie podría amar. Quiero conocer tus sombras, esos rincones oscuros
que tratas de ignorar. Porque en ellos también está tu verdad. Y quiero que sepas que no tienes
que esconderte más. 

  

No hay nada más hermoso que lo que eres cuando te permites ser. No busco perfección, no espero
idealizaciones. Sólo quiero la verdad, tu verdad, desnuda ante mí, para que la reciba, la cuide y la
valore. Porque eso, y sólo eso, es lo que te hace especial. 
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 Amor a la deriva

Ella se sienta junto a la marea,

con la mirada perdida en el gris,

sus manos dibujan en la arena

el nombre de un hombre que ya no está aquí. 

  

Él fue su faro, su ola callada,

el puerto en el que quiso anclar,

pero los vientos, con risa salada,

lo hicieron naufragar sin mirar atrás. 

  

Las olas le llevan promesas deshechas,

trozos de un beso que nunca volvió,

el eco de risas ahora desiertas,

sombras del tiempo que el agua borró. 

  

Él ya no sueña con sus madrugadas,

ella aún espera, negando la verdad,

que hay amores que mueren sin decir nada,

y mares que se llevan tu felicidad.
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 El último vals

El sol comenzaba a descender, tiñendo el cielo de tonos dorados, y ellos caminaban juntos por la
orilla, donde el mar susurraba en calma. El aire suave acariciaba sus rostros, como si el universo
entendiera que este sería el último momento en que sus cuerpos se unieran en danza. 

Ella, con una fragilidad que ya era visible, se apoyó en él, mientras el viento jugaba con sus
cabellos y la arena se deslizaba bajo sus pies. No hacía falta música, solo el latido compartido de
dos almas que sabían que el tiempo se les escapaba entre las manos, pero aún así, se entregaban
al amor en silencio. 

Bailaron, despacio, con pasos que ya no seguían el ritmo del mundo, solo el de un amor que nunca
entendería el adiós. El sol se apagaba, pero en sus ojos brillaba una luz que no pertenecía a ese
día, y por un instante, ella olvidó la enfermedad, olvidó su triste final. 

Cuando la última luz se desvaneció, ella ya había entregado su último suspiro,

pero en su corazón, el eco de ese vals, eterno e inmortal, siguió viviendo. Él la sostuvo, sabiendo
que la arena guardaría su amor para siempre, y que aunque su cuerpo se despidiera, su alma
siempre danzaría con él.
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 Diccionario

Busqué en el diccionario la palabra "amor", pensando que encontraría una definición que explicara
lo que siento por ti, pero lo que encontré fue solo una sucesión de letras que no lograban capturar
la magnitud de este sentimiento. "Afecto profundo", "compromiso", "cariño". Pero ninguna palabra
podría abarcar lo que significa verte, sentirte cerca, o simplemente saber que existes en mi vida. El
diccionario se queda corto, como si intentara definir el océano usando solo una gota de agua. 

  

Amor no es solo un concepto, no es una idea que se pueda clasificar. Amor es lo que se siente
cuando el tiempo se desvanece en tu abrazo, cuando cada gesto tuyo es una canción que resuena
en mi alma. El amor es un idioma que solo nosotros entendemos, una sinfonía de miradas y
suspiros que las palabras nunca podrán igualar. El diccionario puede intentar definirlo, pero su
lenguaje es limitado, porque el amor que siento por ti no se puede medir ni encerrar en una frase. 

  

Así que, cuando busqué "amor" en el diccionario, lo que encontré fue un recordatorio de que el
verdadero significado de esa palabra no se halla en los libros, sino en lo que compartimos cada día.
Porque, al final, la única definición que importa está en tus ojos, en tus palabras, y en cada
momento en que nuestros corazones laten al unísono.
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 Si fuéramos una película 

Si fuéramos una película, seríamos esa historia que empieza con risas y besos robados, con
escenas de amor desbordante y diálogos llenos de promesas. Seríamos esa pareja que todos
envidian, que parece destinada a durar para siempre, con una banda sonora perfecta de fondo y un
guion que nos haría creer que nada podría salir mal. 

  

Pero tarde o temprano, llegaría el giro inesperado. Los silencios sustituirían las palabras bonitas,
las miradas ya no brillarían igual, y las caricias se volverían frías. Habría escenas de discusiones
bajo la lluvia, de mensajes que se quedan sin respuesta. Y entonces vendría el momento inevitable:
la despedida. 

  

Si fuéramos una película, tú serías quien decide marcharse sin mirar atrás, y yo, el protagonista que
se queda con el alma en ruinas, esperando un reencuentro o un milagro y con los recuerdos
repitiéndose una y otra vez, como si fueran escenas en pausa. La diferencia es que en una
película, tal vez habría un cambio de trama, un final que no sea el que ya todos adivinan. 

  

Pero no somos ficción. Está historia no tiene guionistas,

no hay reescrituras, no hay segunda toma, no hay director que edite nuestros errores, tampoco hay
secuelas ni adaptaciones. Y lo peor de todo, es que en esta historia, ni siquiera hay un final feliz. 
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